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El 25 de mayo de 1961, con la radicalización del proceso revolucionario de Cuba, 
los vínculos entre la Iglesia Católica y el Estado Cubano se tornaron tensos por lo que los 
Hermanos De La Salle se ven en la obligación de salir de ese país. De esa forma el centro 
pastoral del Distrito las Antillas de los Hermanos De La Salle se trasladó de Cuba a 
República Dominicana. Poco después de su llegada recibieron la petición de abrir una 
escuela en San Pedro de Macorís. Sin embargo, Mons. Clarizio, Nuncio de Su Santidad, 
sugirió que fuese en Higüey. Higüey contaba en ese entonces con 10,000 habitantes. 

Esta era una zona agrícola, ganadera, con pequeños comercios, un desarrollo 
industrial nulo, bastante olvidada y alejada de los centros de decisiones del gobierno; lo 
que conformó un modelo de familia, fuertemente, arraigado a la tierra con un 
extraordinario sentido de acogida y muy receptivo al fundamento religioso de la vida. La 
idea de tener en Higüey una comunidad religiosa dedicada a la educación encontró su 
mayor y entusiasta partidario en Mons. Juan Félix Pepén, Obispo de la Diócesis. Mons. 
Pepén, en su discurso de inauguración de la Escuela Juan XXIII, recordó que el objetivo 
fundamental de la educación es el hombre. Expresó que esa obra daría a Higúey la 
levadura de transformación que necesitaba. Dijo que educar para la libertad era infundir 
en el alma del nuevo ciudadano los valores morales, la fe, la caridad, el desinterés, el 
altruismo, la nobleza en las acciones del ser humano, la honradez, la sinceridad, el respeto 
a Dios, al prójimo y así mismo. 

La Escuela Juan XXIII fue establecida, el 1 de octubre de 1961, como una obra 
diocesana destinada a la educación de la juventud, especialmente, de los niños 
procedentes de familias de escasos recursos económicos. La iniciativa del obispo de la 
diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia de Higúey respondía a una necesidad sentida 
durante mucho tiempo en la localidad. Para iniciar esta obra el obispo contó con la 
cooperación del párroco de Higiley y la dirección fue confiada a un profesor seglar. La 


escuela comenzó a funcionar en un humilde local de la Av. Libertad, hoy Vetilio Alfau 


Durán, con el nombre de “Escuela Taller Juan XXIIT”. Allí se impartió entonces sólo hasta 
el sexto grado de la enseñanza primaria y se instaló un pequeño taller de tipografía. 

El 8 de octubre de 1962 el Hermano Nicet Joseph, Superior General de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas De La Salle, y Mons. Pepén establecen y firman un 
contrato para la creación de una escuela popular católica al servicio de los más 
necesitados. El 10 de septiembre se estableció la Comunidad Lasallista con tres 
Hermanos: Francisco Martín, José Cruz y Adalberto Manuel. En los primeros tiempos se 
instalaron, provisionalmente, en los altos de una casa en el pueblo, mientras que para la 
escuela se acondicionó el local del antiguo Club Unión Dueyana que quedaba en las 
intersecciones de las calles Agustín Guerrero con Duvergé y que fue destruido cuando se 
amplió la avenida que une el antiguo santuario con la basílica. 

La matrícula inicial de la escuela fue de 152 alumnos y se añadió, dos veces por 
semana, una “escuela elemental” para limpiabotas a quienes se impartía aritmética, 
escritura y religión. Tanto el pago de los muebles, los pupitres y el alquiler de los locales 
fue sufragado por la Diócesis. De esta manera comenzó la Escuela Taller Juan XXIII. En 
1963 se levantó el nuevo local construido con fondos del santuario de Nuestra Señora de 
La Altagracia y ayudas recibidas de la organización de los obispos alemanes ““misereor” 
inaugurándose seis nuevas aulas y la casa para residencia de los hermanos. Otros edificios 
para talleres y aulas fueron construidos después con fondos de la misma procedencia. 

Los terrenos situados detrás de la basílica Nuestra Señora de La Altagracia fueron 
donados por el ayuntamiento de Higúey al Obispado en atención a los fines sociales de la 
obra. El 27 de febrero de 1963 Mons. Juan Félix Pepén bendijo e inauguró la Escuela 
Juan XXII. El 27 de febrero de 1964, durante su segundo curso escolar, la escuela se 
trasladó a los locales que ocupa, actualmente, en terrenos donados por el Estado a la 
Iglesia Católica, “levantado con dinero sagrado, producto de ofrendas voluntarias de 
fieles católicos” [1]. Fue bendecido el nuevo local en un acto solemne presidido por 
Mons. Juan Félix Pepén. Ese mismo día se colocó la primera piedra de la casa-hogar de 
los Hermanos De La Salle aledaña a la nueva escuela. Esta última obra se concluyó el 6 
de septiembre de 1965. 

Para dar una respuesta efectiva a las necesidades de la región la escuela proyectó 
la creación de una sección técnica ampliando su acción educativa y apostólica. Mons. 
Pepén bendijo los futuros talleres el 19 de febrero de 1965. Ya en esta etapa la Escuela 


Juan XXIII tenía estructurada una amplia gama de obras de formación espiritual y 


apostólica: Congregantes del Niño Jesús, Juventud Estudiantil Católica, Cadetes de la 
JEC, Catecismo a niños pobres, Club Pío XI para excursionismo, Club de Cine, etc. 

En octubre de 1965 se da apertura a la enseñanza secundaria. Gracias al 
financiamiento obtenido por Mons. Pepén a través de las ayudas católicas internacionales 
en 1967 se construyeron 4 nuevas aulas en el segundo piso para alojar el bachillerato y 
los laboratorios. En ese mismo año se consolidan los cursillos de vida dirigidos por los 
Hermanos De La Salle al servicio de todos los jóvenes de la región. 

En 1968 se comenzó a materializar la idea de una escuela técnica con la llegada 
de Alemania del Sr. Helmut Lindenberg quien vino a hacerse cargo de los talleres. En 
octubre de 1968 se comenzó, previsto para tres años de duración, el curso regular en los 
talleres de la Escuela Técnica. En ese año 1968 se hizo mixto el cuarto año de bachillerato 
aceptando a las alumnas del colegio de las Hermanas de la Caridad del Cardenal Sancha, 
contiguo a la Escuela Juan XXIII, como medida de ahorro de personal docente. 

En 1973 la escasez de Hermanos en el Distrito de las Antillas obliga el retiro de 
los Hermanos de la escuela en Higiey. La obra quedó en manos de laicos bajo la 
responsabilidad de un sacerdote y la presencia durante un año más del Hermano Manuel 
Fariñas para asegurar la transición. Las familias de los alumnos realizaron esfuerzos y 
gestiones que unidos a un nuevo ajuste de personal del Distrito de las Antillas dieron por 
resultado el regreso de los Hermanos De La Salle a Higúey. 

El 23 de agosto de 1975 el nuevo obispo Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito 
recibió a los Hermanos en la entrada de la basílica. El 16 de septiembre de 1975 comenzó 
el nuevo curso escolar con 520 alumnos repartidos entre primaria, intermedia y secundaria 
atendidos por tres hermanos y profesores civiles. 

El 6 de diciembre de ese año se inauguró el curso en los “talleres” de la “Escuela 
Técnica” esta vez bajo la supervisión de la Universidad Católica Madre y Maestra, de 
Santiago de los Caballeros, con un hermano en el Consejo de Directores. El trabajo de la 
escuela se fue consolidando, paulatinamente, y su matrícula fue en alza continua en 
respuesta a las demandas y necesidades educacionales de la población de más bajos 
recursos materiales. 

Higúey creció en 20 años de 10,560 habitantes 27,940 habitantes. La escuela había 
funcionado con el aporte mensual de un peso por cada alumno para su sostenimiento. Con 
el crecimiento de la matrícula se hizo imprescindible la oficialización de la escuela. 
Padres y alumnos fueron consultados al respecto y se aceptó la misma. El 30 de enero de 


1981 se firma entre el Lic. Andrés Reyes Rodríguez, Secretario de Educación, y el 


Reverendo Hno. Pedro Felipe Hernández Pijuán, Superior Provisional de los Hermanos 
De La Salle, el contrato que insertó a la Escuela Juan XXIII en el sistema educativo del 
Estado Dominicano manteniendo su carácter de “Escuela Católica” basada en los valores 
evangélicos. 

La incidencia de la escuela ha sido grande en la sociedad higijeyana. La acción ha 
sido amplia y profunda. En 1977 se organizó la Semana Independentista en el Honorable 
Ayuntamiento Municipal con charlas sobre hechos históricos impartidas por célebres 
humanistas. El Hermano Agustín Enciso y Seiglie funda en esos tiempos el Signum Fidei 
con grupos de maestros y padres de familia para inducirlos en la mística lasallista como 
apoyo al trabajo pastoral de los Hermanos. La escuela organizó una gran exposición de 
cultura taína con muestras arqueológicas y los alumnos prepararon espectáculos de 
danzas y bailes. 

En el 1984 se construye y se inaugura el Salón de Actos Juan XXIII que sirvió de 
sede a la primera sesión de Gobierno fuera de Santo Domingo bajo la presidencia de 
Salvador Jorge Blanco. Existió también la Asociación de Estudiantes Lasallistas, Aseli, 
de la cual el autor de esta Obra fue secretario y luego presidente. Se fundó en los ochenta 
la Asociación Juvenil Lasallista, Ajula, cuyo proyecto inicial fue detectar y visitar varias 
comunidades marginales de Higüey con posibilidades educativas y pastorales. Se trabajó 
en la barriada de La Florida hasta convertirla en lo que hoy es la Escuela San Juan Bautista 
De La Salle en donde se tiene un dispensario médico y un taller de costura. 

En las últimas tres décadas la Escuela Juan XXIII ha organizado convivencias las 
cuales multiplicaron los distintos grupos de la Pastoral Juvenil. Las convivencias, retiros, 
se realizaban en Monte Santa María. En 1983 y 1984 se construyeron nuevas canchas 
anexas a la existente. Aunque se jugaba Voleibol en las canchas de baloncesto fueron 
construidas varias para esa disciplina en los años 1988 y 1990. Los alumnos lasallistas 
competíamos con un alto espíritu deportivo lo que nos motivaba e impulsaba a obtener 
triunfos en la mayoría de las ocasiones cuando nos tocaba participar. Recibíamos 
representaciones deportivas lasallistas, en intercambio deportivo, de Santo Domingo y 
Santiago de los Caballeros. Se construyó una biblioteca mucho más amplia que la que 
funcionaba en el segundo nivel de la escuela y que hoy lleva por nombre Hno. Francisco 
Salazar y Agúero, cuya biografía se encuentra en esta Obra. 

Mucho podría decirse del trabajo, la historia, los profesores, los directores y los 
hermanos de la Escuela Juan XXIII, sus logros y experiencias. Sin embargo, no hay mejor 


muestra del éxito de esta misión que el orgullo de quienes han tenido la oportunidad de 


trabajar en la institución, el reconocimiento de las autoridades religiosas y civiles de la 
ciudad, el futuro y el presente promisorio de su alumnado y el agradecimiento eterno de 
las familias y la comunidad de Salvaleón de Higiey. 

La Escuela Juan XXIII debe responder a las necesidades educativas del medio en 
que trabaja. Su misión fundamental es preparar ciudadanos buenos y útiles a la patria 
usando para ello los valores espirituales y morales tradicionales de la Iglesia Católica y 
los recursos de la pedagogía moderna más avanzada sin olvidar la realidad del ambiente. 
La Escuela Juan XXIII en función de los valores religiosos en la vida de los jóvenes ha 
sido determinante. La tal indiferencia religiosa que profesan y han profesado personas de 
todos los grados intelectuales no pasa de ser una actitud teórica, porque se vive inmerso 
en la atmósfera de valores religiosos que el hombre encuentra al nacer. 

Es notable el hecho histórico y sociológico de que las sociedades que han 
aprendido a respetar y a tener en cuenta los valores religiosos son al mismo tiempo las 
que más han progresado en el respeto y uso de la libertad. Creer es no sólo aceptar 
determinada fe, sino vivir conforme a ella. Y en el caso de las grandes religiones, la 
cristiana a la cabeza, hay un código moral que fluye como compromiso junto al credo que 
se profesa. La educación libera. La Escuela Juan XXIII, De La Salle, ha cumplido su 
cometido en la sociedad higileyana. 

Quien escribe realizó su vida educativa bajo la tutela de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas De La Salle. Se le otorgó un pergamino, en 1980, que rezaba “Espíritu 
Lasallista”. Y escribo “rezaba”, porque el mismo me fue sustraído de mi casa paterna 
junto a una colección muy preciada de monedas antiguas, de los tiempos de la colonia, 
las cuales obtuve en 1977 durante las excavaciones para la remodelación del “Parque 15 


de Agosto” en frente a la iglesia San Dionisio. 


Este pequeño y humilde escrito lo dedico a los profesores Manuel Guerrero, 
Zenaida Caraballo, Nubia Amelia De Jesús, María Lelis Pérez, Rhadamés González, 
Dionisia Almonte; y a la Congregación de Hermanos Cristianos de La Salle en los 
nombres de los fallecidos Hno. Manuel Fariñas, Hno. José A. Pal Campos, Hno. Francisco 


Salazar y Hno. Guzmán. 


[1] Pepén Solimán. Juan Félix: Educación y Progreso, 1980. Pág. 87. Año 1965. Escuela JUAN XXIII. 


